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La derrota del pensamiento 
Alain Finkielkraut 

 
(París, 30 de junio de 1949) es un intelectual francés 
de origen judío, conocido polemista y autor de nume-
rosos ensayos. 

 Es hijo único de un judío polaco deportado a Auschwitz. 
Antiguo alumno de la Escuela Normal Superior de St. Cloud, 
es profesor de la École Polytechnique de París, una prestigio-
sa escuela de ingeniería, donde imparte clases de Historia de 
las Ideas en el Departamento de Humanidades y Ciencias 
Sociales.  

E l apasionado alegato de Alain Finkiel-
kraut, su manifiesto contra «la cultura 
zombi» a contracorriente de la moda 
intelectual, del conformismo posmo-

derno, ha despertado en Francia un apasionado 
interés. 

 Finkielkraut se indigna por el estado moral de una 
sociedad a la que le da igual un cómic que una novela 
de Nabokov, un slogan publicitario que un poema de 
René Char, un partido de fútbol que un ballet, o un vi-
deoclip que una ópera de Verdi. 

 El autor se interroga sobre las «razones» que 
conducen a bautizar como culturales aquellas activi-
dades en las que el pensamiento está ausente y se re-
monta a la filosofía del Siglo de las Luces para mostrar 
cómo se ha producido el derrumbe de los ideales eu-
ropeos. 

 Finkielkraut afirma que los ideales de razón, de 
humanismo cosmopolita y de poesía sin fronteras es-
tán sucumbiendo ante la exaltación nacionalista y la 
concepción étnica de la sociedad (contra la concep-

ción electiva), herederas del romanticismo alemán y 
de su Volkgeist. 

 La filosofía de la descolonización, instrumento 
para la emancipación de los países del Tercer Mun-
do, acaba por desembocar en el nacionalismo más 
sectario: mientras, una «nueva derecha» cultiva el 
fantasma de una Europa asediada por famélicos in-
migrantes... 

 

A LA SOMBRA DE UNA GRAN PALABRA 

 En una secuencia de la película de Jean-Luc Go-
dard Vivre sa vie, Brice Parain, que interpreta el papel 
de filósofo, opone la vida cotidiana a la vida guiada 
por el pensamiento, que denomina asimismo vida su-
perior. 

 Fundadora de 
Occidente, esta jerar-
quía siempre ha sido 

frágil y contestada. 
Pero hace poco que 

tanto sus adversarios 
como sus partidarios 
reivindican la cultura. 
En efecto, el término 
cultura tiene actual-
mente dos significa-
dos. El primero afir-
ma la preeminencia 

de la vida guiada por 
el pensamiento; el 
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¡Felicidades a todos nuestros alumnos graduados! 

Malestar en la cultura. Está claro que nadie, actual-
mente, desenfunda su revólver cuando oye esa pala-
bra. Pero cada vez son más numerosos los que desen-
fundan su cultura cuando oyen la palabra 
«pensamiento». 

FINKIELKRAUT, Alain. La derrota del pensamiento, Anagra-
ma, Barcelona, 2000. Página: 5. 

segundo la rechaza: desde los gestos elementales a las 
grandes creaciones del espíritu, ¿acaso no es todo cultu-
ral? ¿Por qué privilegiar entonces éstas en detrimento de 

aquéllos, y la vida guiada por el pensamiento más que el 
arte de la calceta, la masticación de betel o la costumbre 

ancestral de mojar una tostada generosamente untada 
con mantequilla en el café con leche de la mañana? 

La derrota del pensamiento / Alain Finkielkraut 

La democracia 
 

L a democracia es un ideal reconocido mundial-
mente y es uno de los valores básicos y prin-
cipios de las Naciones Unidas. La democracia 
suministra un medio para la protección y el 

ejercicio efectivo de los derechos humanos. Esos va-
lores se han incorporado en la Declaración Universal 
de Derechos Humanos y han sido elaborados aún 
más en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y 
Políticos que consagra una multitud de derechos polí-
ticos y libertades civiles en los que se basan las de-
mocracias significativas. 

Las actividades de las Naciones Unidas en apoyo de la 
democracia y el buen gobierno son llevadas a cabo 
por medio del Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD), el Fondo de las Naciones Uni-
das para la Democracia (FNUD), el Departamento de 
Operaciones de Mantenimiento de la Paz (DOMP), el 
Departamento de Asuntos Políticos (DAP), la Oficina 

del Alto Comisionado para los Dere-
chos Humanos (OACDH), y la entidad 
de las Naciones Unidas para la igual-
dad de género y el empoderamiento 
de las mujeres (ONU-Mujeres), entre 
otros. Tales actividades son insepara-
bles de la labor de las Naciones Uni-
das para promover los derechos 
humanos, el desarrollo, y la paz y se-
guridad, e incluyen: 

• ayudar a parlamentos a mejorar los 
controles que permiten que la de-
mocracia prospere; 

• ayudar a fortalecer la imparcialidad 
y efectividad de las instituciones 
nacionales de derechos humanos y 
los sistemas de justicia y seguridad; 

• ayudar a desarrollar legislación y 
capacidad para medios de comuni-
cación que aseguren la libertad de 

expresión y el acceso a informa-
ción; 

• ayudar a desarrollar políticas y le-
yes que garanticen el derecho a la 
libertad de asociación y de agrupa-
ción pacífica; 

• suministrar asistencia electoral y 
apoyo a largo plazo para los órga-
nos de gestión electoral; 

• promover la participación de la 
mujer en la vida pública y política. 

Durante los últimos 20 años, las Na-
ciones Unidas ha suministrado varias 
formas de asistencia electorala más 
de 100 países, incluidos servicios de 
asesoría, logística, capacitación, edu-
cación cívica, programas computari-
zados y observación a corto plazo. 

Naciones Unidas 
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Cuánto 
se divertían 

Isaac Asimov 
 

M argie lo anotó esa noche en el diario. 
En la página del 17 de mayo de 2157 
escribió: “¡Hoy Tommy ha encontra-
do un libro de verdad!”. 

Era un libro muy viejo. El abuelo de Margie 
contó una vez que, cuando él era pequeño, su 
abuelo le había contado que hubo una época en 
que los cuentos siempre estaban impresos en 
papel. 

Uno pasaba las páginas, que eran amarillas y 
se arrugaban, y era divertidísimo ver que las pala-
bras se quedaban quietas en vez de desplazarse 
por la pantalla. Y, cuando volvías a la página an-
terior, contenía las mismas palabras que cuando 
la leías por primera vez. 

-Caray -dijo Tommy-, qué desperdicio. Su-
pongo que cuando terminas el libro lo tiras. 
Nuestra pantalla de televisión habrá mostrado un 
millón de libros y sirve para muchos más. Yo 
nunca la tiraría. 

-Lo mismo digo -contestó Margie. Tenía once 
años y no había visto tantos telelibros como 
Tommy. Él tenía trece-. ¿En dónde lo encontras-
te? 

-En mi casa -Tommy señaló sin mirar, porque 
estaba ocupado leyendo-. En el ático. 

-¿De qué trata? 

-De la escuela. 

-¿De la escuela? ¿Qué se puede escribir sobre 
la escuela? Odio la escuela. 

Margie siempre había odiado la escuela, pero 
ahora más que nunca. El maestro automático le 
había hecho un examen de geografía tras otro y 
los resultados eran cada vez peores. La madre de 
Margie había sacudido tristemente la cabeza y 
había llamado al inspector del condado. 

Era un hombrecillo regordete y de rostro ru-
bicundo, que llevaba una caja de herramientas 
con perillas y cables. Le sonrió a Margie y le dio 
una manzana; luego, desmanteló al maestro. 
Margie esperaba que no supiera ensamblarlo de 
nuevo, pero sí sabía y, al cabo de una hora, allí 
estaba de nuevo, grande, negro y feo, con una 
enorme pantalla en donde se mostraban las lec-
ciones y aparecían las preguntas. Eso no era tan 
malo. Lo que más odiaba Margie era la ranura por 
donde debía insertar las tareas y las pruebas. 
Siempre tenía que redactarlas en un código que 
le hicieron aprender a los seis años, y el maestro 
automático calculaba la calificación en un santia-
mén. 

El inspector sonrió al terminar y acarició la 
cabeza de Margie. 

-No es culpa de la 
niña, señora Jones -le 
dijo a la madre-. Creo 
que el sector de geo-
grafía estaba demasia-
do acelerado. A veces 
ocurre. Lo he sintoniza-
do en un nivel adecua-
do para los diez años 
de edad. Pero el patrón 
general de progresos 
es muy satisfactorio. -Y 
acarició de nuevo la 
cabeza de Margie. 

Margie estaba des-
ilusionada. Había abri-
gado la esperanza de 
que se llevaran al 
maestro. Una vez, se llevaron el maestro de 
Tommy durante todo un mes porque el sector 
de historia se había borrado por completo. 

Así que le dijo a Tommy: 

-¿Quién querría escribir sobre la escuela? 

Tommy la miró con aire de superioridad. 

-Porque no es una escuela como la nuestra, 
tontuela. Es una escuela como la de hace cientos 
de años -y añadió altivo, pronunciando la palabra 
muy lentamente-: siglos. 

Margie se sintió dolida. 

-Bueno, yo no sé qué escuela tenían hace 
tanto tiempo -Leyó el libro por encima del hom-
bro de Tommy y añadió-: De cualquier modo, 
tenían maestro. 

-Claro que tenían maestro, pero no era un 
maestro normal. Era un hombre. 

-¿Un hombre? ¿Cómo puede un hombre ser 
maestro? 

-Él les explicaba las cosas a los chicos, les 
daba tareas y les hacía preguntas. 

-Un hombre no es lo bastante listo. 

-Claro que sí. Mi padre sabe tanto como mi 
maestro. 

-No es posible. Un hombre no puede saber 
tanto como un maestro. 

-Te apuesto a que sabe casi lo mismo. 

Margie no estaba dispuesta a discutir sobre 
eso. 

-Yo no querría que un hombre extraño viniera 
a casa a enseñarme. 

Tommy soltó una carcajada. 

-Qué ignorante eres, Margie. Los maestros no 
vivían en la casa. Tenían un edificio especial y 

todos los chicos iban allí. 

-¿Y todos aprendían lo mismo? 

-Claro, siempre que tuvieran la misma 
edad. 

-Pero mi madre dice que a un maestro 
hay que sintonizarlo para adaptarlo a la edad 
de cada niño al que enseña y que cada chico 
debe recibir una enseñanza distinta. 

-Pues antes no era así. Si no te gusta, no 
tienes por qué leer el libro. 

-No he dicho que no me gustara -se apre-
suró a decir Margie. 

Quería leer todo eso de las extrañas es-
cuelas. Aún no habían terminado cuando la 
madre de Margie llamó: 

-¡Margie! ¡Escuela! 

Margie alzó la vista. 

-Todavía no, mamá. 

-iAhora! -chilló la señora Jones-. Y tam-
bién debe de ser la hora de Tommy. 

-¿Puedo seguir leyendo el libro contigo 
después de la escuela? -le preguntó Margie a 
Tommy. 

-Tal vez -dijo él con petulancia, y se alejó 
silbando, con el libro viejo y polvoriento de-
bajo del brazo. 

Margie entró en el aula. Estaba al lado del 
dormitorio, y el maestro automático se halla-
ba encendido ya y esperando. Siempre se 
encendía a la misma hora todos los días, ex-
cepto sábados y domingos, porque su madre 
decía que las niñas aprendían mejor si estu-
diaban con un horario regular. 

La pantalla estaba iluminada. 

-La lección de aritmética de hoy -habló el 
maestro- se refiere a la suma de quebrados 
propios. Por favor, inserta la tarea de ayer en 
la ranura adecuada. 

Margie obedeció, con un suspiro. Estaba 
pensando en las viejas escuelas que había 
cuando el abuelo del abuelo era un chiquillo. 
Asistían todos los chicos del vecindario, se 
reían y gritaban en el patio, se sentaban jun-
tos en el aula, regresaban a casa juntos al 
final del día. Aprendían las mismas cosas, así 
que podían ayudarse a hacer los deberes y 
hablar de ellos. Y los maestros eran perso-
nas… 

La pantalla del maestro automático cen-
telleó. 

-Cuando sumamos las fracciones ½ y ¼… 

Margie pensaba que los niños debían de 
adorar la escuela en los viejos tiempos. Pen-
saba en cuánto se divertían. 
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«…
 hubo una época en que los cuentos siem

pre estaban im
presos en papel.» 

Humor / Quino 

Cuento 



Si te gusta escribir: 
 
• Poemas 
• Cuentos 
• Ensayos o artículos 
• Reportajes, reseñas, etc. 
 
 Colabora con nosotros 
enviándonos tus textos pa-
ra su publicación en esta 
gaceta. 
 Tu participación es im-
portante. 
 Dirige tus colaboracio-
nes y comentarios a: 
 

ceagaceta@gmail.com 

Gaceta CEA 

Publicación gratuita 
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Centro de Educación Abierta 
 

Director general 
Octavio Nava Cruz 

 
Diseño 

Guillermo Serrano 
 

Sitio Web 
www.ceauniversidad.com/ 

 

Los festejados del mes 
Nuestra institución felicita ampliamente, en su 
aniversario de cumpleaños, a los siguientes inte-
grantes de nuestra comunidad: 
 

4 de junio 
 María del Carmen Balbuena Jiménez 
 

8 de junio 
 Martha Martínez Madrid 
 

18 de junio 
 José Guillermo Flores Rodríguez 
 

19 de junio 
 Óscar Julián García García 
 

20 de junio 
 Joaquín Armando Noltenius Hahnel 
 

22 de junio 
 José Luis Torres Bravo 

¿Te gusta escribir? 

18 de Junio / Día del Padre 

Semillero / Centro Cultural 
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EL CENTRO DE 
EDUCACIÓN ABIERTA 

 
¡FELICITA 

a todos los PAPÁS! 
que forman parte 

de nuestra 
comunidad educativa 
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